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PERSONAJES 

DOLORES  .  .  . 

CARMEN  .... 
ROSARIO .... 
ANTONIO.  .  .  . 

JUAN . 


ACTORES 

Sra.  Valls. 

Srta.  Banquer  (C.) 
C.  de  Vico  (M.) 

Sr.  Vico. 

Sr.  Carrascal. 


La  acción  en  Andalucía. — Época  actual. 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  actor. 


Servicio  de  escena: 

Una  máquina  de  coser;  un  sillón  de  brazos;  una 
bandera  española  vieja  y  descolorida;  una  carta;  dos 
canastillas  de  costura;  un  periódico  y  demás  mue¬ 
bles  adecuados. 


Acto  único 


Habitación  pobre.  Una  puerta  al  foro  y  otra  á  la  izquierda.  Juan 
aparece  sentado  en  el  sillón  de  brazos  con  un  pañuelo  grande, 
de  los  llamados  de  yerba,  con  el  cual  frecuentemente  procura 
espantar  las  moscas.  Dolores,  cosiendo,  con  una  canastilla  al 
lado.  Carmen  junto  á  la  máquina  con  el  periódico  en  la  mano. 


ESCENA  PRIMERA 

CARMEN,  DOLORES  Y  JUAN. 


Dolores. 

Carmen. 

Dolores. 

Carmen. 

Juan. 

Dolores. 


Carmen. 

Dolores. 

Juan. 


¿No  hay  más  muerto? 

No. 

¿Ni  más  j’herio? 

Tampoco. 

¿Toavía  quié  má,  mujé? 

Ya  sartó  tu  agüelo  con  una  chochera.  ¿Yo  vi  á 
queré  eso,  pae  Juan?  Lo  que  yo  quió  sabé  é  que 
mi  hijo  está  giieno  y  sano. 

Po  ya  lo  sab’usté,  madre,  porque  no  viene  en 
la  lista. 

Lo  que  yo  quio  e,  que  venga  carta  suya. 

Ya  escrebirá,  mujé,  ya  escrebirá.  ¿Tú  cree  que 
en  medio  é  la  guerra  se  pué  escrebí  cuando  se 
quiere?...  Cuando  yo  estuve  en  er  moro  con  é 
generá  Prim,  me  yevé  ocho  semana  sin  mandá 


Carmen. 

Juan. 


Carmen. 

Juan. 


Dolores. 


Dolores. 

Juan. 

Dolores. 

Juan. 


ni  una  letra.  Primero  con’e  lagua,  que  aqueyo 
era  diluviá;  aluego  con  los  moro,  que  aqueyo 
era  er  diluvio,  y  despué  con  la  jería  que  l’hicie- 
ron  á  mi  escribiente,  po  me  yevé  dos  mese...  va- 
mo,  la  mitá  é  la  guerra,  sin’escrebijle  á  tu  agüela, 
(á  Carmen)  que  era  entonce  una  rear  mosa...  ¡Dios 
la  haiga  perdonao!...  Por  cierto  que  se  echó  un 
novio...  (Dolores  arreglará  las  madejas  de  la  cesta.) 
Agüelo,  ¿un  novio? 

Un  novio.  Le  dijieron  que  á  mí  me  habían  ma~ 
tao,  y  pa  sacuí  la  pena,  po  buscó  ese  esparci¬ 
miento...  ¡Pero  cuando  yo  gorví!... 

S’acabaría  er  noviajo. 

Er  que  s’acabó  fué  er  novio.  S’enteró  que  yo 
ene  l’Africa  maté  onse  moro  en  do  s’liora,  y  se 
l’escompuso  er  cuerpo.  Lo  meno  en’afio  y  me¬ 
dio,  naide  supo  de  é. 

Ahí  está  Antonio.  (Suena  un  silbido.)  ¿Lo  oye? 
(A  Carmen.)  Anda,  ábrele  á  tu  hermano.  (Vase 
Carmen  foro.) 


ESCENA  II. 

DICHOS,  MENOS  CARMEN 

Esta  guerra  es  más  mala  que  la  otra,  pae  Juan. 
¿Más  mala  que  la  otra  que  te  quitó  er  marío? 
¡Probe  hijo  de  mi  arma! 

Si  no  digo  la  e  Meliya.  Digo  de  la  de  usté.  De  la 
otra  no  quio  acordarme,  que  me  dejó  con  tres 
hijos,  á  las  clemencia  der  sielo...  ¡Toavía  ca  ve 
que  me  acuerdo!...  Cudiáo  con’er  sentío  de  su 
hijo  de  usté,  padre;  de  dirse  voluntario  con 
tres  eriaturita. 

A  las  clemencia  der  sielo  no  nos  queamos,  mujé; 
que  teníamoj’un  campiyo...  sino  que  se  perdió 
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Carmen. 

Antonio. 

Carmen. 

Dolores. 


Antonio. 

Juan. 

Carmen. 

Dolores. 

Antonio. 


aluego...  Po  mira,  sabe  tú,  que  yo  lo  sentí  e  n’e 
l’arma.  Figúrate;  el  único  hijo  que  me  queaba  é 
n’er  mundo...  Pero  ca  ve  que  m'acuerdo  que  cayó 
matando  moro  y  que  er  capitán  le  dijo,  «Valien¬ 
te:  dame  un  abrazo  c'has  peleao  com’u  n’héroe,» 
se  me  sartan  las  lágrima  (Limpiándose  con  el  pa¬ 
ñuelo,)  y  me  da  alegría  y  envidia  y  quisiea  yo 
morí  asina  y  no  empotrao  é  n’este  sitio  y  sin  ser¬ 
ví  pa  na  güeno...  Mira  tú;  una  ve,  Prim,  me  dijo 
á  mí,  «muchacho:  t’  he  visto  matando  inoro,  y 
ya  no  eres  má  sordao.» — ¿Porqué,  mi  Generá? 
—  «Porque  vaj’  á  yevá  galone;  y  te  los  vi  á  da 
en  seguía.»  Y  yo  me  eché  á  yorá  lo  mesmo  que 
un  chiquiyo,  (Limpiándose  las  lágrimas.  También 
Dolores.se  lleva  el  delantal  á  los  ojos.)  y  á  mí  se 
me  figura  que  tamié  y  oró  Prim...  ¡Asín  sí  que 
se  vive  y  que  se  muere  bien!  Pero  aquí,  ni  se 
vive,  ni  se  muere,  ni  náa... 


ESCENA  III. 

DICHOS,  CARMEN  Y  ANTONIO. 

(Corriendo;  foro.)  ¡Madre;  carta  é  mi  hermano! 
(Detrás.)  ¡Madre,  carta  é  Luí! 

¡Dice  unas  cosa,  agüelo! 

Trae  pa  acá.  (Quitándosela.)  Por  supuesto,  con¬ 
que  l'habéi  leío;  y  yo  aquí  mientra  esperando. 
(Besando  la  carta.) 

Madre;  por  si  había  argo  malo. 

(A  Carmen.)  Güeno;  sar  tú  leendo,  á  ve  lo  que  nos 
dice. 

Si  m’ha  quitao  la  carta. 

¡Hijo  de  mi  s’entraña!  ¿Qué  dice,  qué  dice? 
(Mirando  la  carta.) 

Léalasté.  (Con  sorna.) 
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Dolores. 


Juan. 

Antonio. 

Carmen. 

Juan. 

Antonio. 

Dolores. 

Carmen. 

Dolores. 

Juan 

Carmen. 


Dolores. 


Antonio. 

Juan. 

Carmen. 


Juan. 

Carmen. 


Juan. 

Carmen. 


Mira.  ¿Té  vaj’á  burlá?  (Amenazándole.)  Pa  mí 
sola,  la  leo. 

Sólo  que  no  s’entera. 

¿Asina  vasté  á  leejla;  con  las  letra  pa  bajo? 
Dem'usté  madre.  (Cogiendo  la  carta.)  Oiga’sté. 
Vamos  j’a  vé. 

Verasté,  agüelo. 

(A  Antonio. i  ¿Te  quié  cayá? 

(Leyendo.)  «Mi  queridísima  madre:» 

¡Hijo  de  mi  s’entraña!  (Llorando.) 

(A  Dolores.)  Ahora  te  vaj'á  cayá  tú. 

¡Madre;  misté  que  no  leo!,¿  (Siguiendo.)  «M’ale 
graré  que  ar  recibo  de  esta  se  hallen  ustede 
giieno.  Yo  estoy  más  gtieno  y  má  sano  que  un 
potro  sin  jerrá.» 

Eso  son  loj’escapulaiio.  Antonio;  mira  á  ve  si 
está  encendía  la  mariposa  de  la  Virgen  der 
Carmen. 

Ahora  diré,  madre. 

Se  queréi  cayá...  Sigue  tú...  Estaba  en  lo  der 
potro. 

(Siguiendo.)  «Madre:  too  lo  que  ahí  decían  p’asus 
tajnos  y  acobardajnos,  toito  es  pura  mentira. 
Aquí  no  hay  más  que  valiente,  que  no  están  ya 
metió  e  n’er  palacio  der  Surtán,  porque  toavía 
er  Generá  que  conose  estos  sitios  y  conose  á 
esta  gente  y  sabe  lo  que  trae  entre  mano,  no  nos 
deja  di  pa  alante. 

¡Eso  lo  sabía  yo! 

(Siguiendo.)  «Yo  no  ha  peleao  toavía  más  que 
una  sola  ve.  Madre:  dígal’usté  á  agüelo  que  esta 
pelea  mía  ha  sio  más  grande  que  la  suya  cuando 
lo  jicieron  cabo;  pero  mientra  más  caíamo, 
más  trepábamo  pa  arriba.  Dígal’usté  á  to  er 
mundo  que  ca  españó  necesita  lo  meno  catorce 
moro  pa  poé  peleá  un  rato...» 

¡Eso  lo  sabía  yo! 

(Siguiendo.)  «Madre:  murió  serca  á  mí  é  l’hijo  é 
señá  Pepa.  Er  probe,  me  dijo  dice,  casi  sin  poé 
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Dolores. 

Carmen. 

Juan. 

Carmen. 

Dolores. 

Antonio. 

Dolores. 

Carmen. 

Juan. 

Antonio. 

Dolores. 

Carmen. 

Juan. 

Antonio. 


Dolores. 

Antonio. 
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ya  hablá:  Luí,  cuando  güerva  á  España,  le 
daj’un  beso  á  mi  madre  como  si  fuera  yo  mis¬ 
mo,.  y  le  dise  á  Mariquiya,  que  manque  estába¬ 
nlo  reñío,  que  la  quería  como  siempre.  Madre: 
no  pueo  escribí  má,  porque  ha  tocao  la  corneta. 
Madre:  un  beso  y  u  n’abrazo;  y  pa  agüelo  y  pa 
mi  hermana.  (Dolores  y  Juan  se  limpian  las  lágri¬ 
mas.)  Y  usté  escríbame  en  seguía,  que  no  jase 
farta  sello.  ¿Y  mi  hermano,  qué  jase?  Su  hijo 
que  la  quiere  y  vejla  desea,  Luis.»  (Carmen  tam¬ 
bién  se  lleva  un  momento  el  delantal  á  los  ojos. 
Antonio  vá  impresionándose  progresiva  y  gradual¬ 
mente  durante  la  lectura.  Al  final  quedará  honda¬ 
mente  ensimismado.) 

Gracia  j’á  Dios,  madre  mía;  que  está  mi  hijo 
giieno  y  sano.  Dame  la  carta.  (Besándola.)  ¡Qué 
esgracia  pa  señá  Pepa! 

¿Y  Mariquiya;  la  probe? 

¿La  probe  y  s’ha  echao  un  novio,  lo  mesmo  que 
tu  agüela? 

¡Porque  estaban  peleao! 

(Reparando  en  Antonio.)  ¿Tú  qué  tiene;  habla? 
¡Madre! 

¿Sabe  argo  malo? 

¿Tú  sabe  argo,  Antonio? 

¿Qué  e’jeso,  chiquiyo? 

(Con  resolución.  Levantándose.)  ¡Madre;  me  voy  á 
la  guerra! 

¿Qué  está  diciendo? 

¿Pero,  t’han  yamao? 

¿Tú  te  quié  di  á  la  guerra  lo  mesmo  que  tu 
padre? 

Sí,  sí,  que  me  quió  di...  No  m’ha  yamao  nadie,  y 
me  yama  tóo  er  mundo:  Leasté  er  finá  d’esa 
carta.  (A  Dolores. )  «¿Qué  jase  mi  hermano? >  le 
pregunta  asté  Luí... 

Pero  no  lo  dise  por’eso.  ¡Cómo  te  dejó  parao! 

Sí  madre,  sí;  es  por’eso.  Me  está  yamando  mi 
hermano,  y  me  yama  er  corazón,  y  me  yama  la 
bandera...  Esa  bandera  que  agüelo  tiene  ensima 
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Dolores. 

Carmen. 

Antonio. 


Juan. 


é  su  cama  jase  cincuenta  año;  esa  bandera  que 
mi  padre  besó  cuando  se  fué,  y  que  yo  tamié 
quió  besá,  porque  me  voy  á  la  guerra...  ¡me  voy, 
madre!...  ¡Me  voy! 

¿Y  qué  va  á  sé  de  nosotro? 

¿Antonio,  nos  va  á  dejá  y  á  Rosariyo  tamié? 
Ustedes  viven  sin  mí.  ¿Qué  jago  aquí  hase  tres 
mese?  ¿Gano  argo?  Aquí  esperando  y  comiendo 
á  costa  é  ustede.  ¡Madre:  me  voy  á  la  guerra! 
Agüelo,  ¿qué  dise  usté? 

¡Que  eso  lo  sabía-yo!  Que  ere  hijo  de  tu  padre,  y 
nieto  de  tu  agüelo  y  que  quisiá  di  contigo... 
Vení  pa  entro  (á  Carmen  y  á  Dolores)  á  sacá  la 
bandera  pa  que  la  bese  este;...  pa  que  la  bese¬ 
mos  too... 


ESCENA  IV. 

ROSARIO  Y  ANTONIO 


(Salen,  menos  Antonio,  por  la  puerta  de  la  izquierda.  El  viejo  va 
•  delante.  Detrás  las  dos  mujeres  limpiándose  las  lágrimas  con 
los  delantales.) 


Rosario 


Antonio. 

Rosario. 

Antonio. 

Rosario. 


(Corriendo,  por  el  foro.)  ¿Ca  traío  er  cartero,  An¬ 
tonio?  (Viendo  á  las  mujeres  que  salen.)  ¿Qué  ej’e- 
so?  ¿Porqué  yoran?  ¿L’ha  pasao  argo  á  tu  her¬ 
mano? 

Naa...  Cosaj’e  la  guerra...  Rosario:  yo  quisiera...' 
¿Pero’stá  güeno  tu  hermano? 

Que  sí...  Güeno  der  too...  Rosário:  yo  quisiera... 
Cáyate.  No  hable  má.  Te  lo  conozco  en  la  cara. 
Tú  quisiera  un  beso  mío.  La  cansera  é  siempre. 
Po  no,  Antonio;  y  no  quió  que  me  lo  diga  má. 
Toos  los  día,  jerre  que  jerre...  ¿Y  pa  qué?  Pa 
cansarte  tú  y  pa  dijustarme  á  mí...  Cuando  sea 
tú  mujé,  no  un  beso;  muchos  beso.  Yo  te  besa- 


Antonio. 

Rosario. 

Antonio. 

Rosario. 

Antonio. 

Rosario. 

Antonio. 

Rosario. 

Antonio. 

Rosario. 

Antonio. 


Rosario. 

Antonio. 


Rosario. 

Juan. 


ré  siempre;  porque  te  quió  de  vera.  Ante,  no 
piense  ej’e  n’eso. 

Está  bien.  Te  diré  adió,  lo  mesmo  que  toas  las 
noche;  pero,  ahora,  pa  más  tiempo. 

¿Pa  más  tiempo?  ¿Por  qué? 

Porque  me  voy  á  di. 

¿Que  te  vaj’a  di?  ¿Aónde? 

¡Rosario! 

(Acercándose.)  ¿Aónde  te  vaj’a  di.  ¡Habla! 

Me  voy  andes  tá  mi  hermano.  Me  voy  á  peleá. 

¿A  la  guerra  tú? 

Sí. 

(Más  cerca.)  No,  Antonio.  ¡No  te  vaya! 

Sí,  Rosario...  Soy  mozo;  tengo  juerza  y  coraje;' 
ayí  están  mij’hermano  y  están  loj’enemigo  los 
que  matan  escondió  lo  mesmo  que  los  ladrone... 
Voy  á  peleá  co  n’eyo;  á  matajlo  cara  á  cara; 
como  matan  loj’espafioles...  Pa  eso  voy  á  la  gue¬ 
rra!...  (Rosario  solloza  junto  á  él.)  No  yore,  que  no 
me  mídan.  Cómo  tú  quiera,  güervo.  Rosario:  yo 
quisiera... 

Sí  tómalo;  (besándole)  y  mi  arma.  ¡Y  giierve!  ¡qué 
yo  t’espero! 

(Abrazándola.)  Sí,  espérame;  que  vengo,  y  te 
traigo  los  galones  y  la  s’oreja  d’un  moro  pa  que 
vea  lo  fea  que  son.  (Entran  Carmen,  Dolores  y 
Juan.  Rosario  y  Carmen,  se  abrazan.  Esta  trae  la 
bandera.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  Y  CARMEN,  DOLORES  Y  JUAN. 


(Al  viejo.)  ¡Señó  Juan:  se  va  á  la  guerra! 

Déjalo  que  se  vaya;  deja  que  los  doj 'hermanos 
mueran  matando  moro  ó  güervan  lleno  é  gloria 
con  un  gozo  interió  que  dura  toa  la  vía  y  que 
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Carmen. 

Juan. 


Antonio. 

Dolores. 


Juan. 

Antonio. 


naide  pué  sabejlo  ná  ma  que  er  que  lo  siente. 
(A  Rosario)  Y  tú  lo  aspera  ¿sabe?  No  sea  co¬ 
mo  su  agüela...  (A  Antonio.)  Cuando  te  digan 
pa  alante,  arrempuja  como  yo.  ¿Te  estorba 
un  río?  A  naá.  ¿Una  trinchera?  A  tomajla.  ¿Un 
joyo?  Se  pega  un  sarto...  ¿Te  estorba  el  Gurugú? 
Le  corta  la  cabeza  y  lo  deja  más  liso  que  la  par- 
ma  é  la  mano.  ¿Se  alevanta  too  er  moro  pa  pe- 
leá  contra  tí?  Embiste  pa  los  majoma  jasta  que 
no  quee  uno  vivo.  Y  siempre  ¡viva  España!  Qué 
como  se  dé  ese  grito  y  sarga  der  corazón,  ca 
moro  es  una  liebre  y  ca  españó  es  un  gargo,  y 
no  quea  ni  er  Surtán  pa  contá  lo  sucedió... 
Agüelo;  la  bandera, 

(Cogiéndola.)  Bésala,  Antonio;  bésala,  como  la 
besé  yo,  como  la  besó  tu  padre,  como  la  besa¬ 
mos  too...  (La  besan  todos.) 

./  ' 

(Suplicante.)  ¡Madre! 

Sí,  ve,  hijo  de  mi  arma;  y  que  la  Virgen  der 

4 

Carmen  vaya  siempre  contigo  pa  que  güervan 
ustede  otra  vej  a  mis  brazos.  (Se  abrazan.) 

(A  Antonio  mostrándole  la  bandera.)  ¿Quié  ye- 
vajla,  hijo  mío? 

Sí,  agüelo,  quió  yevajla;  y  asín  como  toos  los 
día  le  rezaré  á  la  Virgen  por  ustedej’  y  por  nos- 
otro,  asin  á  mi  bandera  (cogiéndola^  le  diré  esto 
que  he  leío,  y  que  me  sé  de  memoria,  porque  lo 
llevo  aquí  dentro...  (En  el  corazón)  (D 


¡Salve,  insignia  de  la  Patria; 
emblema  de  mis  amores : 
por  tí  del  Deber  las  flores 
asoman  ya  en  la  niñez! 

¡Salve,  divisa  Española; 
á  tu  sombra  el  peregrino 
sigue  dichoso  el  camino 
de  la  infancia  á  la  vejez! 


(1)  El  himno  debe  recitarlo  con  igual  habla  andaluza  con  que 
aparece  en  la  obra. 


Tu  grandeza  de  otros  días 
sin  igual  sobre  la  tierra, 
el  gérmen  fecundo  encierra 
de  brillante  porvenir. 

Por  eso  fiel  á  tu  lado 
la  fe  del  mártir  se  alcanza, 
y  el  recuerdo  y  la  esperanza, 
nos  hacen  grato  el  vivir. 

¡Odio  y  vergüenza  al  infame 
que  nacido  en  tu  regazo, 
alza  la  mente  y  el  brazo 
para  herir  tu  corazón! 

¡Maldito  el  hijo  de  España 
que  al  verte  débil  y  sola, 
traidoramente  te  inmola 
con  entrañas  de  Nerón! 

¡Salve,  insignia  de  la  Patria, 
bendita  enseña  querida: 
tuya  es  mi  sangre  y  mi  vida 
porque  tu  honor  es  mi  honor! 

¡Salve;  y  concédame  el  cielo 
mientras  viva,  defenderte, 
y  que  al  besarme  la  muerte 
duerma  el  sueño  de  tu  amor! 

(Quedan  abrazados  Dolores  y  Antonio.  Juan,  Carmen  y  Rosario, 
muy  cerca  de  ellos.) 

TELÓN  LENTO  (1) 


(1)  El  telón  empezará  á  caer  desde  el  comienzo  del  himno;  de 
modo  que  al  concluirse,  esté  casi  á  la  altura  de  la  cabeza  de  los 
actores. 

Si  hay  orquesta  en  el  teatro,  tocará  la  Marcha  Real  á  la  con¬ 
clusión  de  los  versos.— N.  del  A. 


Las  Empresas  que  pongan  en  escena  este  BOCETO, 
pagarán  por  derechos  de  propiedad  la  mitad  de  los 
correspondientes  á  una  pieza  en  un  acto. 


TEATRO 


Romanticismo. — Drama  en  dos  actos  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  Joaquín  López  Barbadillo. 

El  desenlace.  —  Drama  en  un  acto  y  un  prólogo,  original  y  en  prosa. 
María. — Diálogo  dramático,  original  y  en  verso  (2.a  edición.) 

La  Rabona. — Monólogo,  original  y  en  prosa. 

Cándido. — Entremés,  original  y  en  prosa. 

La  ley  del  amor. — Juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
A  rey  muerto,  rey  puesto. — Entremés,  original  y  en  prosa. 

El  hogar  de  D.  Pánfilo.—  Pasatiempo  escénico  en  un  acto,  original 
y  en  prosa. 

El  ratero.— En  un  acto.  Parodia  de  El  ladrón,  original  y  en  prosa. 
Neurastenia  y  C.a  —  Sainete  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

/ Por  la  Patria!  —  Boceto  escénico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

NOVELAS 


En  prensa:  EPISODIOS  ANDALUCES.  1873  (1.a  parte.) 

En  preparación:  EPISODIOS  ANDALUCES.  1873  (2.a  parte.) 
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